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adelantar á las generaciones sucesivas. En efecto el

campo de la gloría es inmenso , y vastísimo el es-

tudio de la naturaleza; y por mas precipitados que
corran los siglos

,
por mas que las generaciones ss

sucedan y renueven con rapidez , que se cambie la

faz del universo
, y trastorne la constitución de los

Imperios , siempre quedarán objetos nuevos de me-
ditación y de estudio á los hombres; y aun supo-
niendo que todo estuviese descubierto , la análisis,

combinación y i: plicacio'j de estos conocimientos,

por mas aislados y estér'les que se juzgasen , ofrece-

ría vasto campo para jxercitar el talento y el inge-

nio humano en materia digna y provechosa para las

necesidades de la vida. Las propiedades del imán
quizá no fueron en su principio sino observaciones

de mera curiosidad para los físicos ; pero aplicando

á la navegación la dirección ó tendencia que mani-
festó hacia los polos , fué una llave mas poderosa
que el tridente de I eptuno

,
pues abriendo mares

desconocidos, zonas que se creian inhabitables , des-

mintió la opinión de los antiguos , perpetuada en
las columnas de Hércules, con el hallazgo de un
nuevo mundo, inagotable tesoro de objetos nuevos

y peregrinos para las observaciones del físico
, para

las meditaciones del filósofo
, y para el acrecenta-

miento universal de todos los conocimientos hu-
manos : y si hemos de corresponder á tan señalados

beneficios, ¡quan grande no debe ser nuestra admi-
ración 3'' nuestro agradecimiento! Honremos pues
la memoria de aquellos hombres portentosos , que
ilustrando así con nuevas verdades la razón huma-
na , nos han dezmado un exemplo digno de nuestra

imitación , siu menoscabar por esto el justo aprecio

debido á los sabios é ilustres navegantes modernos.
La posteridad justa é inexorable, que perpetuará

los nombres y las distinguidas acciones de unos y


